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			Sinopsis

		

		
			Un inventor muy famoso ha desaparecido en misteriosas circunstancias. Pero antes, ha ido dejando tras de sí una serie de pistas que conducen hasta el mayor de sus secretos… ¿Serás capaz de descubrirlas todas?

			Acompaña a Timmi y a sus amigos en esta carrera contra reloj. ¡Date prisa y descifra todos los enigmas antes de que un peligroso enemigo dé con el secreto del inventor!
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			Para todos aquellos que aún conservan un brillo en los ojos, amor en el corazón y sueños en la cabeza
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			¡Bienvenido al mundo de Timmi Tobbson!

		

		
			Antes que nada, me gustaría decirte que esta aventura es solo tuya. Elige con inteligencia cómo quieres superar cada reto. Las lupas te indicarán la dificultad con la que Timmi, Lilli y Marvin puntúan cada acertijo.

			Sin embargo, debes tener presente que se trata solamente de su opinión. Quizá un acertijo que ellos consideran difícil a ti te resulta fácil o al contrario.
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			Al final del libro encontrarás pistas que te ayudarán a resolver las imágenes misteriosas que irás descubriendo.

			 

			*  * *

			 

			En el capítulo posterior a cada acertijo encontrarás su solución.

			 

			*  * *

			 

			Las siguientes herramientas también pueden serte útiles, aunque no son imprescindibles para la resolución de los acertijos:

			 

			Lupa * Lápiz * Espejito para leer la sección de pistas (están escritas al revés) * Linterna (para leer a oscuras)

		

	
		
			
Capítulo 1 
El símbolo misterioso
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			¡Bang!

			La puerta de mi habitación se abrió de repente y todas las cosas que había en el suelo frente a ella fueron barridas hacia la pared. Desde ese día, estoy convencido de que algunos de mis juguetes quedaron pulverizados entre la puerta y la pared. Lilli entró como un vendaval. Parecía emocionada y estaba a punto de contarme algo cuando el ruido que ella misma había provocado la hizo detenerse sorprendida y mirar a su alrededor.

			—Ups —dijo con una sonrisa avergonzada al darse cuenta de que los juguetes habían acabado apretujados tras la puerta. Sin esperar a que le respondiera, volvió de nuevo a su anterior estado de intensa emoción y dijo—: ¡Una aventura! ¡Tenemos otra aventura por delante!

			El fuerte estallido me había hecho levantarme de la cama de golpe y mirar a Lilli patidifuso.

			—Todavía estás en pijama —dijo sorprendida.

			—Son vacaciones de verano. Ha salido el nuevo libro de mi autor favorito y esta mañana he...

			—Lo entiendo. Vístete —me interrumpió Lilli.

			—... empezado a leerlo.

			—¡Marvin está esperando!

			—¿Marvin está esperando?

			—Sip. Tenemos que irnos.

			Por un momento, me quedé sin habla.

			—¿Podrías salir un minuto? —pregunté al fin.

			—Eh, no —respondió ella.

			—Para que pueda vestirme.

			—Miraré para otro lado, ¿vale? —dijo Lilli, y se volvió con brío sobre su talón izquierdo para quedar de espaldas a mí—. Así podré contártelo todo mientras te vistes. —Tenía un periódico en la mano.

			—¿Qué pasa? —pregunté.

			—¡Hoy todos los periódicos importantes han publicado un anuncio enorme a doble página sobre la búsqueda de un tesoro!

			—Déjame ver eso —dije. Vestirme podía esperar. Esto tenía que verlo enseguida.

			—Lo sabía —dijo volviéndose de nuevo despacio; vino hasta mi cama y extendió el periódico sobre la colcha—. Mira esto —añadió con una sonrisilla malvada.

			Una misteriosa ilustración cubría casi toda la página. Sobre ella había una sola palabra: «¡Encuéntrame!».

			Había un texto corto impreso en cada uno de los tres círculos blancos. Leí el primero en voz alta y despacio:

			Adéntrate en mi mundo y busca, hermano.

			El mapa del tesoro está al alcance de la mano.
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			—Así que hay un mapa del tesoro escondido en algún lugar —murmuré.

			—Eso parece. Sigue leyendo —dijo Lilli impaciente.

			Mis ojos pasaron a las líneas del segundo círculo, que también leí en voz alta y despacio:

			El elixir está listo, esperando la luz del día.

			Pero los Guardianes pretenden esconderlo en la lejanía.

			Me quedé mirando el texto, incrédulo.

			—No puede ser —dije—. Un elixir. Los Guardianes. ¿Crees que tiene algo que ver con nuestra última aventura?

			No hacía mucho, habíamos descubierto un misterioso libro antiguo que al parecer contenía un saber secreto importante. Por desgracia, nunca conseguimos leerlo, porque lo acabábamos de descubrir cuando nos lo quitó una misteriosa orden secreta llamada Los Guardianes del Poder Oscuro.

			El libro había desaparecido sin dejar rastro. Solo sabíamos su título. Traducido, significaba «Elixir».

			—Sí, por supuesto, dormilón.

			—Me acabo de despertar. Es normal que esté un poco atontado.

			—Sí, claro. Llevas mucho despierto.

			—¿Por qué dices eso?

			—Bueno, me has dicho lo que habías estado haciendo esta mañana y, tras una inspección detallada, podría asegurar que llevas un buen rato haciéndolo.
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			¿Por qué Lilli pensaba que debía de llevar más de un par de minutos despierto?

			
			La solución a cada acertijo se revela al principio del siguiente capítulo. Puedes encontrar pistas al final del libro.
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Capítulo 2 
En mi mundo

		

		
			Le había dicho a Lilli que había empezado a leer el último libro de mi autor favorito esa mañana. Sin embargo, casi había devorado ya la mitad. Ella lo sabía porque yo me había dejado el libro abierto por la página en la que me había quedado. Así que no se equivocaba si creía que ya llevaba un buen rato despierto.

			—Vale, ¿qué más dice? —pregunté y leí en voz alta la tercera y última sección:

			Perece mañana de noche, a las diez.

			A menos que lo protejas esta vez.

			—Al parecer solo tenemos hasta las diez de la noche de mañana para resolver el acertijo.

			—Sí, parece que después va a suceder algo. Ahora mira esto. —Lilli señaló las dos letras que había debajo del recuadro—. J. E. debe de ser por James Eckles. ¿Has oído hablar de él? Es un arqueólogo famoso; pero, sobre todo, está considerado uno de los mayores inventores de nuestra época. O lo estaba. Está desaparecido.

			—¿Desaparecido? —pregunté.

			—Sin dejar huella. Desde hace un par de semanas —dijo Lilli.

			—¿Sin dejar huella? Entonces, ¿cómo ha puesto un anuncio en el periódico? —me pregunté en voz baja.

			—A lo mejor lo había dejado planeado antes de desaparecer. Te contaré todo lo demás cuando lleguemos al museo —dijo poniéndose de pie de un salto—. No te olvides el walkie-talkie.

			—¿El museo? —pregunté.

			—Te esperaré abajo —respondió Lilli con una sonrisa y se fue de la habitación dando saltitos.

			Me vestí rápido y cogí mi mochila de aventuras. La había preparado para una situación como esta. Dentro llevaba el Cuadernillo para aventureros y detectives que yo mismo había escrito a mano, polvo para huellas dactilares y una lupa, entre otras cosas. Y por supuesto, un walkie-talkie.

			 

			* * *

			 

			Poco después, entramos en el majestuoso Museo de la Tecnología. Marvin nos estaba esperando dentro, donde hacía más fresco.

			—Ey, ¿cómo va todo? —pregunté en voz baja.

			Tenía aferrado su cuaderno de dibujo, que últimamente siempre llevaba encima, y daba saltitos sobre las puntas de los pies.

			—¿Creéis que esto va a ser el principio de otra aventura? —preguntó ansioso con los ojos como platos.

			—Yo creo que la aventura ya ha empezado —susurré.

			Lilli nos sonrió.

			—Mira, Timmi —dijo señalando un cartel. Rezaba: EL MUNDO DE JAMES ECKLES.

			Volvió a levantar el periódico.

			—«Adéntrate en mi mundo y busca, hermano. El mapa del tesoro está al alcance de la mano» —leyó en voz alta, señalando el círculo que contenía la críptica pista—. Hemos encontrado su «mundo». ¿Lo pillas, Timmi? «Adéntrate en mi mundo.» Se refiere a esta exposición. Así que el mapa del tesoro debe de estar cerca de algo que se encuentra aquí.

			—Pero ¿cerca de qué? —preguntó Marvin emocionado—. Yo ya he buscado y no he encontrado nada. —Por un momento, pareció abatido—. Luego he dibujado retratos de todos los visitantes del museo —siguió con más entusiasmo.

			—¿Por qué has hecho eso? —pregunté.

			—Porque es difícil que seamos los únicos que están buscando el tesoro —respondió, abriendo los ojos como platos—. Si otra persona encuentra el mapa del tesoro antes que nosotros, podría robarlo. De este modo, al menos tendremos un retrato del ladrón.

			—Vale, si tú lo dices —respondí, y escaneé la estancia. Estaba repleta de todo tipo de artilugios extraños, esculturas e incluso un modelo a tamaño real del mismísimo inventor James Eckles. En el centro había una extraña máquina con una cuenta atrás digital en un panel de cristal. Eso tenía que mirarlo más de cerca.

			Pero la situación dio un giro inesperado. De repente, sonó una fuerte alarma que nos dio un susto de muerte. Unas verjas metálicas cayeron y cubrieron todas las ventanas. Un pesado panel de metal se cerró sobre la cúpula de cristal del techo, ocultando toda la luz del día en unos pocos segundos. Ya no se veía nada.

			Entonces la alarma dejó de sonar y todo se sumió en un silencio espeluznante. Los ocasionales murmullos de los visitantes nerviosos hacían eco en las salas. De vez en cuando se oían pasos.

			—El ladrón ya está aquí —susurró Marvin.

			Nos apiñamos juntos, sin movernos. Cuando por fin se encendieron las luces de emergencia y pudimos volver a ver, Marvin dijo:

			—Algo es diferente.
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			¿Qué había cambiado aparte de la luz?
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Capítulo 3 
Los cinco sospechosos

		

		
			Marvin se había pasado toda la mañana en aquella sala y se dio cuenta enseguida de que la bandera que sujetaba la estatua a tamaño real del inventor había desaparecido. Así que eso es lo que significaba la frase «al alcance de la mano». El mapa del tesoro debía de estar impreso en la bandera. Miramos al resto de los visitantes con suspicacia, pues uno de ellos tenía que ser el ladrón.

			—Por favor, acepten nuestras más sinceras disculpas —dijo uno de los empleados del museo—. Soy el señor Baker, el responsable de la seguridad del museo. Parece que la alarma se ha activado porque se ha movido una corona de su lugar asignado. Sin embargo, no la han robado; la hemos encontrado en otro lugar. Aun así, es un asunto importante. ¿Alguno de ustedes ha visto algo? Cualquier información es más que bienvenida.

			—¿Nadie se ha dado cuenta de que han robado la bandera? —susurró Lilli.

			—Deberíamos decírselo —dijo Marvin.

			—No, no, no —siseó Lilli.

			—Señorita, ¿hay algo que le gustaría decir? —preguntó el señor Baker, caminando resuelto hasta nosotros y colocándose delante de Lilli. Era un hombre viejo y barbudo, con el pelo gris y un uniforme de color azul oscuro con botones dorados. Se puso las manos en las caderas y observó a Lilli con suspicacia, aunque estaba lejos de parecer aterrador: más bien parecía un osito de peluche.

			—¿Yo? No.

			—Si tiene algo que decir, hágalo. La policía llegará pronto.

			—¿Es posible que sí que robaran algo?

			—No, no lo creo. ¿Por qué lo pregunta?

			—¿Cómo funciona la alarma?

			—Solo se puede encender con una de estas tarjetas de acceso —dijo el señor Baker, mostrándonos una tarjeta roja.

			[image: ]

			—Genial —dijo Lilli—, pero no me refería a eso. Una vez que se ha activado la alarma, alguien podría haber robado un segundo objeto. Eso no activaría una segunda alarma, ¿verdad?

			—Mmm, no. Solo hay una alarma. —El señor Baker se rascó la barba—. Pero todas las piezas están protegidas por sensores electrónicos. Nos habríamos dado cuenta si faltara algo.

			—¿Y si solo hubieran querido robar una parte determinada de una pieza de exposición?

			—Vale, eso podría ser posible. Pero ¿quién querría hacer eso? —preguntó él sonriendo.

			—Sí, ¿quién querría hacer eso? —repitió Lilli con una sonrisa burlona.

			—Exacto. —El empleado se volvió hacia el resto de los visitantes—. Bueno, gracias a todos por su paciencia. La policía tomará nota de lo que recuerden, pero dado que en realidad no se ha robado nada, creo que después podrán marcharse.

			—¿Por qué no se lo has contado? —susurré.

			—Uno de los visitantes tiene la bandera, la cual es muy posible que sea el mapa del tesoro —dijo Lilli—. ¿No deberíamos averiguar nosotros quién es el ladrón y qué trama?

			—¿Quieres decir que vamos a seguirlo? —preguntó Marvin.

			—Pero ¿cuál es nuestro ladrón? —pregunté.

			—No tengo ni idea —admitió Lilli.

			—Déjame ver los dibujos que has hecho de los visitantes, Marvin —sugerí—. A lo mejor encontramos una pista.

			Marvin me pasó su cuaderno de dibujo. Durante los últimos meses, nunca lo habíamos visto sin su cuaderno y su lápiz. Toda esa práctica estaba dando sus frutos. Como a Marvin le gustaban tanto los animales, era lo que más dibujaba, pero también parecía tener buena mano para la gente.

			—Hala, son geniales, Marvin —dije.

			—Buen trabajo, Marvin —estuvo de acuerdo Lilli.

			Él nos dedicó una sonrisa tímida. Con discreción, comparamos los dibujos con la gente presente.

			—Ey, mirad esto —susurró Lilli señalando uno de los dibujos—. Tengo una corazonada de dónde puede estar escondida la bandera.
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			¿De qué se había dado cuenta Lilli?
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Capítulo 4 
El ladrón

		

		
			Marvin había hecho esos dibujos antes de que saltara la alarma. En ese momento, el hombre del sombrero y el bastón llevaba una bolsa de lunares. Ahora ya no la tenía, sino que estaba en la cesta del carrito que la joven madre mecía hacia delante y hacia atrás.

			Así que asumimos que el hombre con el sombrero y el bastón tenía que ser el culpable. Le asignamos el nombre en clave «el Sombrero».

			Según nuestra teoría, «el Sombrero» robó la bandera y la guardó en su bolsa de lunares. Después dejó la bolsa en el carrito, pensando que la madre la sacaría del museo sin que nadie se diera cuenta. Así, si registraban el carrito, no sospecharían de él. Más adelante, probablemente pensara robarle la bandera a la señora.

			Decidimos seguir al Sombrero. Cuando recuperara la bolsa, llamaríamos a la policía y lo pillaríamos con las manos en la masa.

			Cuando la policía llegó al museo, decidimos no mencionar al sospechoso. A la madre le permitieron marcharse poco después, tras interrogarla y tomar nota de su declaración.

			—No podemos perderla —le susurré a Lilli.

			Esperamos nerviosos a que llegara el turno de nuestro interrogatorio, el cual superamos enseguida. Poco después, un agente nos escoltó a la salida, pero al Sombrero le permitieron salir al mismo tiempo que a nosotros. Cuando se puso a nuestra altura, me di cuenta de que tenía un tatuaje en el dorso de la mano.
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